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Hay momentos en la historia de los pueblos y civilizaciones del mundo que reflejan 
con brillo propio la grandeza de sus hombres y mujeres. Momentos que 
trascienden a la posteridad y que dejan marcado el imaginario colectivo con 
sentimientos de orgullo e identidad nacional. Uno de estos momentos que 
expresan nuestra grandeza como Nación es sin duda alguna la gesta de Arica. Gesta 
que conmemoramos hoy en la heroica Ciudad de Tacna, cuna de patriotismo y 
amor a la patria. Gesta que celebramos como un solo puño, gesta que celebramos 
juntos con un solo sentimiento de peruanidad. Aquí estamos autoridades del Poder 
Ejecutivo, del Poder Legislativo, del Poder Judicial, nuestras gloriosas Fuerzas 
Armadas y la ciudadanía en su conjunto para rendir homenaje a los valientes 
defensores de Arica que nos dejaron marcado el camino a seguir y por el cual 
aquella pléyade de hombres decidieron morir por un sentimiento mayor: el honor 
y la dignidad del país que los vio nacer. 

"Señores jefes y oficiales: estáis llamados a decidir con vuestro voto la  suerte de 
esta plaza de guerra, cuya custodia os ha confiado la nación. No quiero hacer 
presión sobre vuestras conciencias porque nuestros sacrificios no serían idénticos. 
Yo he vivido setenta y un años y mi existencia no se prolongará por muchos días; 
¿qué más puedo desear que  Morir por la patria y por la Gloria de una resistencia 
heroica que salvará el honor militar y la dignidad del ejército comprometida en 
esta guerra?” 

Hermosas palabras de Coronel Francisco Bolognesi, Gran Mariscal del Perú, 
dirigiéndose a sus valientes oficiales ante el pedido de rendición de la plaza por el 
emisario chileno un 5 de Junio de 1880; palabras llenas de amor al país que lo vio 
nacer, palabras que reflejan la grandeza de su alma pero por sobre todo palabras 
que expresan la fortaleza de un pueblo y de un ejército dispuesto a dejar la vida 
por el honor y dignidad nacional. Palabras que 132 años después siguen siendo el 
más sublime mensaje de amor al país.  



 
 

 

Pero ese glorioso día no sólo acogía las sublimes palabras del Coronel Bolognesi si 
no que reservaba para la gloria eterna la respuesta unánime de los valientes 
oficiales de aquella séptima y octava división del ejército del sur, defensores del 
Morro de Arica, y que llenó de alegría el pecho del ínclito Coronel; quien, altivo y 
orgulloso de ser peruano, contestó al parlamentario enemigo: 

“Podéis decirle al general Baquedano que me siento orgulloso de mis jefes, que 
tengo deberes sagrados que cumplir y que estoy dispuesto a quemar el  último 
cartucho en defensa de la plaza". 

Eterno mensaje de gloria que hace 132 años retumbó en el escenario mundial 
como la mayor ofrenda que un puñado de hombres pudiese ofrecer al suelo patrio. 
Mensaje que ha sido grabado con fuego en el corazón de todos los peruanos, 
hombres y mujeres, que nos  señala por siempre el camino a seguir: Debemos 
cumplir con nuestro deber sea cual fuere nuestra profesión, nuestro oficio, nuestro 
desempeño diario y debemos de estar dispuesto a dar todo por el cumplimiento de 
ese deber. Arica, con su sereno morro, no sólo es la historia con carga de gloria y 
remordimientos es mas bien el impulso necesario para levantarnos y seguir 
adelante cumpliendo con el engrandecimiento de nuestra querida patria.  

El cumplimiento del deber siempre exige sacrificios; aceptarlos y superarlos, será 
nuestro compromiso diario no solo con los héroes de Arica si no con aquellos 
peruanos que ofrecieron su vida para legarnos una patria libre y soberana y que 
nos dejaron el imperecedero orgullo de sentirnos peruanos. 

A nuestros hombres y mujeres que visten el glorioso uniforme de la patria a lo 
largo y ancho de nuestro territorio nacional expresarles el eterno agradecimiento y 
la permanente confianza por el diario cumplimiento del deber siguiendo el ejemplo 
del coronel Bolognesi. A nuestros marinos que surcan orgullosos mares, lagos y 
ríos; a nuestros aviadores que custodian celosos nuestros cielos; a nuestros 
valientes miembros del Ejército Peruano que vigilan y protegen a diario cada rincón 
del territorio nacional y a todos aquellos valientes ciudadanos que participaron 
organizadamente, en los comités de autodefensa, en la lucha contra la demencia 
terrorista, decirles que las palabras y las acciones de los héroes de Arica, sean 
siempre la guía y la luz en su diario accionar. Estamos seguros que en ustedes 
tenemos el espíritu de aquellos valientes hombres que ofrecieron su vida a 
sabiendas que no existía mayor y mejor razón para hacerlo. 



 
 

 

Que esta fecha sea ejemplo y estimulo para nuestra juventud y que cada 07 de 
Junio renovemos ante nuestra sagrada bandera el compromiso de cumplir con el 
deber agotando fuerzas y venciendo temores y debilidades; solo así, lograremos un 
Perú digno, un Perú más unido. 

La Patria y la memoria de aquel grupo de heroicos peruanos nos lo demandan. 

Que la Virgen de la Mercedes, patrona de nuestras gloriosas FFAA nos brinde la 
fortaleza para cumplir con nuestros deberes. 

¡ Honor y gloria a los defensores del Morro de Arica! 

¡ Honor y gloria a todos los peruanos que han ofrecido sus vidas en cumplimiento 
de su deber para darnos libertad, orden y paz! 

¡ Viva el Coronel Bolognesi! 

¡ Viva el Perú! 

  


